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A finales de los años cin-
cuenta, un brillante estu-
diante de ciencias políticas, 
iconoclasta y rebelde (en el 

sentido académico del término), pu-
blicó un libro acerca de la diplomacia 
europea durante la primera parte del 
siglo xix. El libro ha sido ya olvidado, 
sepultado, como tantos otros, entre 
millones de tesis y artículos acadé-
micos sin lectores, huérfanos, con-
denados a la irrelevancia: muchos 
profesores ya no tienen tiempo para 
leer, pues están muy ocupados escri-
biendo textos que nadie lee. El autor 
del artículo tiene todavía cierta no-
toriedad, ganada no en las aulas de 
la academia, sino en los salones del 
poder. Fue el maquinador político 
por antonomasia de la Guerra Fría: 
nadie más y nadie menos que Henry 
A. Kissinger. 

Kissinger estaba escribiendo acerca 
de la realidad política de la Europa 

decimonónica, pero parece estar 
escribiendo sobre la realidad política 

de Estados Unidos en el siglo XXI. 
Obama personifica, casi de manera 
exacta, al estadista. Trump, por su 
parte, personifica, aún con mayor 
precisión, al profeta. Con todo, la 

clasificación propuesta por Kissinger 
es ilustrativa y reveladora. 

Alejandro Gaviria

El placer del escéptico

Estadistas y profetas 

Kissinger planteó una clasificación binaria 
de los estilos de la política. De un lado, escribió, 
está el estadista, siempre cauteloso, dubitativo, 
atrapado en sus cavilaciones hamletianas. El 
estadista “es consciente de las muchas espe-
ranzas que han fracasado, de las buenas inten-
ciones que terminaron en nada, y del egoísmo, 
la ambición y la violencia”. Cree en el gradua-
lismo. Evita los experimentos más ambiciosos, 
las reformas más radicales y los cambios más 
arriesgados. Evita también la personalización 
de la política y las relaciones exteriores. Sabe 
bien de la “fragilidad de las estructuras que de-
penden de un solo individuo”. 

Del otro lado, señaló el joven Kissinger, está 
el profeta, ajeno a las dudas y cavilaciones, se-
guro de sí mismo, inmune a los hechos. El profe-
ta desecha el gradualismo como una concesión 
injustificable. Tiende a suplantar la realidad por 
su visión exaltada del mundo. Cree en las solu-
ciones totales y definitivas. Tiene más propósi-
to que metodología. “El profeta representa una 
era de exaltación, de grandes levamientos, de 
vastas posibilidades, pero también de enormes 
desastres”. 

Pero ante todo, el profeta es un crítico del sis-
tema y del orden establecido, representa lo que 
el mismo Kissinger llamó “un poder revolucio-
nario”, esto es, un poder que pone en cuestión 
la legitimidad del sistema imperante. El profe-
ta no cree en las reglas de juego. No respeta las 
reglas de juego. Pretende él mismo definir, a su 
manera, por sí solo, las reglas de juego. 
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Yo no creo en los analistas clarividentes. Pero 
resulta imposible, después de leer estas elucu-
braciones, escritas hace más de 60 años, no se-
ñalar su actualidad, su vigencia para entender 
la realidad del mundo actual. Kissinger estaba 
escribiendo acerca de la realidad política de la 
Europa decimonónica, pero parece estar es-
cribiendo sobre la realidad política de Estados 
Unidos en el siglo xxi. Obama personifica, casi 
de manera exacta, al estadista. Trump, por su 
parte, personifica, aún con mayor precisión, al 
profeta. Con todo, la clasificación propuesta por 
Kissinger es ilustrativa y reveladora. 

Pero más reveladora e inquietante es su 
conclusión, su análisis sobre el fracaso de la 
diplomacia y los poderes tradicionales ante la 
arremetida del poder revolucionario, ante la lle-
gada estrepitosa de los profetas: 

Confundidos por un período de estabilidad 
que parecía permanente, ellos [los represen-
tantes del poder establecido] encuentran 
casi imposible tomarse en serio las aseve-
raciones del poder revolucionario en cuan-
to su intención de destruir el orden vigente. 
Los defensores del status quo, por lo tanto, 
tienden a tratar al profeta como si sus pro-
testas fueran meramente tácticas; como si 
en realidad estuviera simplemente tratan-
do de acrecentar su poder de negociación, 
como si sus pretensiones abarcaran algunos 
aspectos específicos dirimibles mediante 
concesiones limitadas. Aquellos que advier-
ten el peligro son considerados alarmistas, 
los que aconsejan la adaptación son por el 
contrario considerados sensatos y equili-
brados […] Pero la esencia de los profetas 
es que están impulsados por el coraje de 
sus convicciones y dispuestos a llevar las 
cosas hasta el final. 

La advertencia de Kissinger es inquietan-
te, a saber: la sociedad y los poderes tradicio-
nales no están preparados para hacer frente 

a la embestida de los profetas. Bajan la guar-
dia. Minimizan el peligro. Limitan la oposición. 
Ignoran los indicios más preocupantes. Van 
sumando concesiones, perdiendo la libertad 
y entregando la democracia poco a poco. Paso 
a paso. Ha ocurrido ya muchas veces. Con fre-
cuencia la pasividad le abre paso al desastre. 

En varias partes del mundo, la gente parece 
haberse cansado de los estadistas y su exceso de 
realismo, y ha optado, entonces, por los profetas 
y sus visiones exaltadas. Las consecuencias po-
drían ser desastrosas. Los profetas con frecuen-
cia no advierten los desastres, los ocasionan.  

La advertencia de Kissinger es 
inquietante, a saber: la sociedad 
y los poderes tradicionales no están 
preparados para hacer frente a la 
embestida de los profetas. Bajan 
la guardia. Minimizan el peligro.  
Limitan la oposición. Ignoran los 
indicios más preocupantes. Van 
sumando concesiones, perdiendo 
la libertad y entregando la democracia 
poco a poco. Paso a paso. Ha ocurrido 
ya muchas veces. Con frecuencia 
la pasividad le abre paso al desastre. 


